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Tlahuitlayolleohuilli — IV —Un tratado en sistemas estelares 


El presente trabajo expone una serie de gráficas y dibujos que encuentran una correlación 
entre el Tlahuitlayolleohuilli y la locación y movimiento de los sistemas estelares. 


En mis previos trabajos, he correlacionado exitosamente a los planetas de nuestro Sistema 
Solar con los primeros dieciséis números y tonos musicales del 7/ahuitlayolleohuilli. He 
avanzado también, en la correlación de los siete espectros de las estrellas, cometas, planetas 
vagantes en los nueve últimos números de las series interválicas; pero existe un importante 
problema a resolver; y este es que el sistema estelar más cercano a la Tierra (a Centauri) 
tiene una estrella con una clase estelar similar a aquella en nuestro propio Sol. Esto sería 
imposible si nuestra serie fuera correcta. Ahora bien, el problema no es que nuestra serie 
esté correcta o incorrecta; el problema es la manera en como el problema se pretende 
resolver. Entonces, es relevante el especular que este sistema tiene más miembros para así 
entenderlo como el resto de los números en el ciclo del 7/ahuitlayolleohuilli. De ahí que, el 
haber asegurado a las estrellas más cercanas en acuerdo a su espectro estelar con el resto de 
los elementos del sistema del Tlahuitlayolleohuilli fue un error. También fue un error, 
como se aprecia en la siguiente figura, el intentar encontrar una correspondencia entre el 
sistema de “a Centauri? con aquél de Júpiter y sus cometas y lunas. 
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Entonces, el propósito de este nuevo capítulo es el investigar cómo es que las series del 
Tlahuitlayolleohuilli pueden ser análogas con todos los elementos del cosmos. Debemos 
considerar que “a Centauri” contiene los últimos nueve elementos del Tlahuitlayolleohuilli. 
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Mientras continúo preguntándome acerca de las relaciones espectrales y sus números 
correspondientes en las series del 7/ahuitlayolleohuilli encuentro que la rotación es un 
elemento clave. Sin embargo, hay un tono que escapa mi entendimiento. Aquí entonces hay 
una importante pregunta: S1 solamente hay tres estrellas en este sistema ¿será posible que el 
resto de los números estén relacionados con planetas dentro de éste? 


Comienzo a pensar que debido a la rotación, cualquier estrella podría ser representada por 
dos números complementarios dependiendo de la posición de dicha rotación. ¿Es éste un 
pensamiento absurdo? ¿Podría ser esto el resultado de un capricho instantáneo? Sé que esta 
respuesta tiene que ser simple, mas no necesariamente el resultado de un primer encuentro 
con la razón; necesitaré entonces investigar mucho más (ver siguientes imágenes). 
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La pregunta solamente puede ser respondida una vez que exista un completo entendimiento 
de dicho sistema estelar. Así que, comenzaré por asignar todos los tonos al sistema estelar: 


1) a Centauri C” (Próxima) tiene un espectro tipo “MS” y orbita al par principal. 


2) a Centauri B” tiene un espectro tipo “Kl V” y orbita a “a Centauri A”. 


Pero si “a Centauri A” es una estrella de espectro tipo *G2 V” y orbitada por B, entonces “al 
Centaur1 A” tiene que estar asignada al número 7. Aquí me encuentro en problemas 
nuevamente. Necesitaré investigar aún más. Quizás mi primera respuesta sobre la rotación 
es claramente una solución plausible (ver siguientes diagramas). 
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De alguna manera me encuentro ante una respuesta probable. El único problema es que 
dentro de este razonamiento este sistema tendría que tener un planeta y una pequeña luna, 


lo cual es, por el momento, pura especulación y sospecho que tomará años a la humanidad 
aceptar la existencia de un planeta en “a Centaurr”. 


De ahí que mi conclusión sobre este primer sistema estelar es como se dicta a continuación 


ESTRELLA TIPO NÚMERO NOTA ORBITA 
“a Centauri A” “G2 V” 7 SOL (Orbitada por B). 
“a Centauri B” kl V” 11 8 3 SI £% MIb (Orbita a A). 
“a Centauri C” (Próxima) M5 12 £ 2 


DOS£RE (Orbita al A y B). 


El problema con esta conculsión es que “a Centauri? tendría que ser un sistema estelar 


independiente; o sea que tendría que tener una nueva raíz de Tlahuitlayolleohuilli. Quizás 
no sea esto una idea tan disparatada (ver la siguiente imagen). 
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Será importante seguir buscando el resto de los sistemas estelares y encontrar si existe una 
correlación a seguir. El siguiente sistema más cercano a la Tierra es el de *Barnard”. 


La estrella Barnard tiene un espectro tipo 'M4 V” y parece que también tiene compañía. 
Esto nuevamente es una gran especulación. 
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Incluso habría de haber un planetoide también para que esta teoría funcione. Nuevamente 
esto es una gran especulación. 


Es curioso que la lista de estrellas más cercanas a Barnard comparten el espectro tipo *M”; 
de tal manera que es interesante entender que el número que sigue en las series del 
Tlahuitlayolleohuilli no necesariamente representa una sola estrella sino que puede 
representar un conjunto de estas. Así la lista empieza a cobrar un sentido interesante: 
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Y luego de un día completo de estudio y asignación dicha lista observa lo siguiente: 
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Después de estudiar con cuidado la lista anterior me queda claro que la respuesta tiene que 
estar relacionada al concepto de la rotación y concluyo así tras estudiar la siguiente imagen: 





Como se puede notar, la correspondencia entre las estrellas más cercanas en acuerdo con su 
tipo espectral está en realidad relacionada con la secuencia del Tlahuitlayolleohuilli. 


En conclusión, a través de mis estudios sobre la relación entre la música y el cosmos, creo 
fuertemente que las artes y las ciencias tienen que llegar a confabularse. Lo reconozco al 
saber lo importante que ha sido la música para los grandes científicos de nuestros tiempos; 
incluso sé, intuitivamente, que de alguna manera las artes y las ciencias han estado atadas 
desde siempre y que nuestro tiempo presente tiene que esforzase por reconectarlas. Por 
ejemplo, sería importante correlacionar las sílabas de los tonos musicales con aquellas de 
las clases espectrales. Seguramente esto, para los científicos, sería muy difícil de asimilar, 
considerando el cariño que la NASA ha de tener por sus catálogos. Sin embargo, aprovecho 
para proponer aquí que mis “clases musicales” sean consideradas; en lugar de aprender la 
clásica nemotecnia de “Oh, Be A Fine Girl Kiss Me!” los espectros podrían ser entendidos 
a través de los tonos del Tlahuitlayolleohuilli (ver primer trabajo del Tlahuitlayolleohuilli). 


Es importante concluir que las series podrían continuar hacia adelante hasta las estrellas 
más alejadas de la galaxia. Así, todas las estrellas tendrían que seguir las series en acuerdo. 
También, como pudo ser notado, existe una estrella perdida dentro del sistema de Barnard. 
Este es el lugar ideal para investigar y concluir si existe o no un acompañante circundando 
dicha estrella. Por esta razón, este tratado y sus encuentros no terminarán aquí, por el 
contrario, este es solamente el principio de otra gran aventura en el entendimiento de la 
música estelar. Más aún, es importante entender que este tratado no propone ninguna idea 
definitiva y que muchas otras respuestas tendrán que venir a su debido tiempo. ¿Hemos de 
seguir buscando? ¿Será que la estrella Barnard tiene un acompañante? ¿Existe ahí una 
estrella perdida, tan poco luminosa que ha eludido a la mayoría de los telescopios, mentes 
brillantes y búsquedas? O ¿será que la estrella Barnard tiene un planeta que la orbita? 


Finalmente, deberá ser notado que el Tlahuitlayolleohuilli es un sistema estático, solamente 
en cuanto a la correlación entre los tonos/números y las clases espectrales, pues una vez que 
se asigna el movimiento a los astros los tonos cromáticos necesariamente ocurren.' Así que, 
tal como los movimientos cromáticos definen los movimientos de rotación, quizás las artes 
y las ciencias podrían permitirse una danza en rotación y coordinar sus entendimientos. 


1 ; : 2 d ; ¿ in 
Un claro ejemplo de esto puede ser escuchado y observado en mi composición de nombre: “Moonshines on Tepeilhuitl 
Escrita en el año de 2003, esta composición utiliza un material musical cromático relacionado con las fases de la Luna. 
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